
”ULTRA TRAIL ANETO 78K ”: CAMINA O REVIENTA 
 

                                 
 
 
Viajar para ñcompetirò siempre me ha gustado por tres razones: la primera por que  

conlleva implícitamente el conocer sitios nuevos, muchas veces inaccesibles para cualquier 
medio de transporte, la segunda por que conoces a gente nueva, y la tercera por que al tener a 
la vista un reto te obliga a prepararte y consecuentemente a mantenerte en forma.  
Mi §mbito en la ñcompetici·nò estuvo siempre enmarcado en la BTT y en el TREK, sin duda por 
que ambas modalidades me permitían disfrutar de la naturaleza y mantener la forma óptima 
para llevar a cabo los retos ñbicicleterosò y ñmontañerosò que me han ñobligadoò a viajar dentro 
y fuera de nuestro país, permitiéndome descubrir lugares tan impresionantes como los Picos 
de Europa, los Pirineos, Gredos, el Rorayma, los Himalaya, el Aconcagua, el Mont 
Blancéetc. Es por ello por lo que nunca me llamó la atención el adentrarme en el mundo de 
los maratones de monta¶a, de los raid o de los trailé, hasta que apareció en escena mi amigo 
José García Calvo, Willy para los amigos.  
 
Compartir entrenamiento deportivo con un corredor todo terreno como es él, era para mi algo 
ñimpensableò a simple vista. Era evidente la imposibilidad de compatibilizar el ritmo diesel de un 
aficionado a la montaña como yo, cuyo único objetivo es alcanzar cimas, con el maratoniano 
trote nervioso y elegante de un veterano en este tipo de modalidades, cuyas miras alcanzaban 
con éxito permanente metas de largos recorridos todo terreno. Ambos escenarios se 
presentaban antagónicos, con el único nexo de unión posible del cariño al deporte practicado 
en la naturaleza y una simpatía mutua creciente que acabó por convertirse en amistad. Pero 
querer es poder y si aun encima hay amistad de por medio, cualquier cosa se puede hacer 
realidad. 
 
Nuestras animadas tertulias, acerca de nuestros diferentes mundos deportivos, la perfecta 
colaboración en la organización de algún evento deportivo, y su manifiesto entusiasmo por todo 
lo que hace, provocaron que los ánimos que me transmitió me hicieran creer en la posibilidad 
de que era capaz de afrontar con éxito un maratón de montaña. Había hecho los 50 Km. de 
Allariz varias veces, el maratón de Ourense y alguno que otro más, pero nunca un maratón de 
montaña, donde la dificultad añadida es el perfil del trazado.  

 

 
Presentando con Willy el Ciclo-Roteiro de 

                        Montederramo, organizado por ambos. 

 
Septiembre del 2008 estaba a la vista y con ®l el ñMarat·n de Penedos do Loboò, una 

dura prueba de montaña que discurre por el Macizo Central Ourensano, concretamente por la 
zona de la Estación Invernal de Manzaneda, donde tiene su inicio y punto final. A ciegas, así 



fue como me dejé llevar y me inscribí en la prueba. Duro fue ver como entré en la meta 
antepenúltimo, pero satisfactorio comprobar como lo hacía dentro del tiempo que la 
organización contemplaba antes del cierre del control. Para lograrlo tuve que modificar mis 
h§bitos deportivos, intercalando momentos de intenso trek con un ñtrote borriqueroò que me 
permitiera llevar un ritmo más intenso para ir entrando en los tiempos máximos establecidos 
por la organización. Había superado la prueba y como experiencia genial, pero mis gustos 
segu²an inclinados a lo de siempre, la monta¶a en su faceta m§s primitiva, lograr cumbresé a 
mi alcance.    
 

Satisfecho por la experiencia maratoniana, y en el afán que me ha perseguido toda mi 
vida de ñir a m§s all§ò, este a¶o comet² la hermosa ñlocuraò, empujado como no por Willy, de 
inscribirme, junto con él, en un Ultra Trail, concretamente el denominado ñAneto Ultra Trail 
78Kò, un tipo de prueba que duplica en dificultad al maratón de montaña, tanto en recorrido (78 
Km.) como en su perfil, que es extremo (su recorrido incluye hacer dos cumbres de casi 3.000 
m.).  

 
No quedaba mucho tiempo por delante hasta el día de la celebración (1/Agosto/09), así que se 
impuso la necesidad de activar un ñplan de entrenamiento intensivoò, que, supervisado por 
Willy, llevaría a cabo en solitario, con jornadas compartidas con él. Hubo que echarle ganas, el 
clima veraniego ourensano no anima a entrenar intensamente y mi trabajo, más activo en esta 
época del año, tampoco deja mucho espacio para dedicarle el tiempo necesario, así que hubo 
que echar mano de dos poderosos mecanismos: disciplina y voluntad.  

 
Los días se fueron sucediendo y entre ellos dos preciosas jornadas compartidas en las que 
llevamos a cabo dos de los recorridos más emblemáticos de la Geografía Ourensana: la subida 
a San Mamed, con regreso por el Bidueiral, de 34 Km., y el Camino de Santiago desde 
Ourense al Monasterio de Oseira, de aproximadamente unos 35 Km. Después de ambos Willy 
y un servidor fuimos capaces de fusionar, sin grandes complicaciones, su ñTrote Monta¶eroò 
con mi ñPaso Nepal²ò, instaurando así un nuevo estilo al que hemos denominado 
ñANDITROTò, una modalidad donde hemos integrado todas sus peculiaridades, logrando una 
práctica deportiva innovadora en la que se integran plenamente comodidad, disfrute y 
efectividad.  

 
En breve se acerco el día y al mismo tiempo la desilusión de no poder contar con la 

compa¶²a de mi ñtutorò que causaba baja por un contratiempo f²sico. Đltimos entrenamientos, 
¼ltimos consejos yé ya me vi en Benasque, poblaci·n pirenaica en la que se iniciaba la 
prueba. 

 
El  ñAneto Ultra Trail 78Kò es una trail de alta montaña, de 78 km. de recorrido y 

3.500 m. de desnivel positivo acumulado (el 50% del recorrido se hace por encima de los 2.000 
m., siendo su punto culminante el collado de Ballibierna de 2.732 m.), que se ha de 
completar en un tiempo máximo de 24 horas y se lleva a cabo en estricto régimen de 
autosuficiencia. Cada participante debe llevar su propia comida y material necesario, lo que 
implica la planificación de una estrategia de dosificación de esfuerzos y recursos. Se trata de 
una competición cuyo estilo se puede catalogar como una mezcla de carrera de montaña y raid 
de aventura, lo que le da un especial atractivo para trailrunners, marchadores, trekkers y 
montañeros. 
 
Su recorrido, sin otra señalización que la del GR-11, transita por los caminos que rodean la 
cumbre del Aneto y el macizo de la Madaleta y pasa por cuatro valles del Pirineo Central: 
Benasque, Llosas,  Llauset y Ballibierna, siendo este último el más técnico y dificultoso. 



       
       Recorrido de la Ultra Trail Aneto ï 2009.                  Ultimando detalles antes de salir.                               

 
 

A 09,00 h. recogíamos los dorsales, posteriormente acudíamos a una charla 
informativa de la organización, y a las 11,00 h., previa verificación del material que habíamos 
de llevar,  tomábamos la salida en el centro de Benasque (1.100 m.), un nutrido, variado y 
pintoresco grupo de participantes, entre los que se adivinaban aut®nticos ñprimeros espadasò. 
Mi estrategia, consensuada con mi ñtutor deportivoò, conllevaba el salir el ¼ltimo e ir de menos a 
m§s, aplicando el ñPaso Nepal²ò que tantos ®xitos me ha procurado hasta la fecha. El trote 
quedaba para aquellos tramos llanos o de bajada que tuviesen un buen firme. Así lo hice. 
 
 

   
      Salida de la prueba.                                           Perfil de la prueba. 
 
                         
En breve, ya me encontraba ascendiendo al collado Ballibierna (2.732 m.), de cuya cumbre  
me separaban 19 durísimos km. y un desnivel positivo de 1.632 m. No hay tregua, se sube 
constantemente, sin tiempo para tomarse un respiro ni de observar el precioso paisaje.  
Los último 3 km. se hacen inhumanos. Se transita por una morrena de grandes bloques de 
granito que te obligan a ir saltando de uno a otro produciéndote un desgaste físico con el que 
no contabas de antemano, te encuentras también con algún que otro nevero y para rematar 
has de hacer un último esfuerzo para superar un terreno de gran porcentaje de inclinación cuyo 
firme es tierra inestable y pequeñas piedras que te hacen resbalar constantemente hacia atrás.  

 



 
Iniciando el último tramo de ascenso al collado de Ballibierna (2.732 m.) 
 

Ya en el alto, había rebasado a un buen grupo de participantes, fruto de mis hábitos 
montañeros en grandes pendientes. Sin duda, llegada la zona de bajada hacia presa de 
Llauset me volverían a adelantar teniendo en cuenta que mi técnica en las bajadas no es del 
todo buena, lo que me hace sufrir mucho.  
Desde el alto del collado se hace un recorrido de 4 km., hasta la presa de Llauset (500 m. de 
desnivel negativo), que hay que desandar de nuevo para coronar por segunda vez el collado de 
Ballibierna (2.732 m.). Los 8 km. de ida y vuelta son realmente una puntilla, ya no por el 
descenso y ascenso en sí, si no por el firme (bloques graníticos) que se pisa que te obliga a ir 
dando saltos provocándote un desgaste extra de energía.   
 
Hasta el momento cumpl²a a la perfecci·n ñmi estrategiaò: ritmo constante, hidratación 
permanente, ingestión cada 30 minutos de un trocito de barrita energética y, sobre todo, darme 
a mi mismo ánimos. Este tramo es psicológicamente muy duro y ello provocó el abandono de 
muchos participantes en el control de la presa de Llauset. 
 

       
     Lago, camino del collado de Ballibierna.             Presa de Llauset, km. 24. 

 
Coronando por segunda vez el collado de Ballibierna (2.732 m.) se desató una intensa 
tormenta de agua, granizo y aparato eléctrico que marcaría el devenir del resto de la prueba.     
Durante hora y media fui privilegiado espectador de un increíble espectáculo de relámpagos y 
terroríficos truenos que se desatan justamente encima de tu cabeza. ¡Las tormentas en la 
montaña son indescriptibles!. 
Todo se complicó de repente sustancialmente. El agua me empapó totalmente, su intensidad 
acabó por traspasar el protector de la mochila y empapó toda la ropa de repuesto, incluido el 
forro polar que se hacía indispensable para las horas nocturna en las que caería la 



temperatura, y el granizo cubrió las placas de granito de un fino manto blanco que hacían de su 
superficie una trampa constante. Las consecuencias fueron inmediatas y por ello aminoré el 
ritmo de bajada y extremé las precauciones: por un lado la incomodidad de caminar totalmente 
empapado, sobre todo los pies, y dos importantes caídas que dejaron su sello en ambos 
glúteos.  
 
A media bajada divisé a dos participantes que caminaban lentamente unos 200 m. por delante 
de mí, y a otro más que iba unos 100 m. por delante de estos. Observé perfectamente como el 
que descendía sólo se tambaleaba de lado a lado y de repente desaparecía. Me preocupó el 
no verle y me hizo pensar que podría haber caído por alguno de los barrancos que asomaban a 
nuestra izquierda. Apresuré el paso hasta alcanzar a los dos que llevaba delante de mí y les 
pregunte si habían visto al participante que llevaban delante. Efectivamente habían observado 
lo mismo que yo, por lo que alarmados nos encaminamos hacia el lugar donde le habíamos 
divisado por última vez. Allí estaba, sentado detrás de una roca con claros síntomas de una 
fuerte hipotermia que le impedía incluso hablar. Le levantamos e intentamos hacerle 
reaccionar. No tenía ropa seca, al igual que nos había sucedido a todos los que tuvimos la 
mala suerte de coincidir con la tormenta en el alto del collado. El agua había traspasado 
igualmente su mochila y había empapado sus ropas de repuesto. 
Le convencimos para que se incorporara y le hicimos ver que no tenía otra alternativa más que 
seguir el camino y llegar al próximo control, 4 km. más abajo, donde podrían evacuarlo. Poco a 
poco fuimos avanzando hasta que faltando 2 km. mis acompañantes me regalaron un ñbueno, 
si ya te encargas t¼éò, y desaparecieron. ¡Esta es la solidaridad deportiva de la que hace gala 
alguna gente!. 
José, de Alicante, se iba recuperando y pudimos llegar al control, donde le esperaba su 
compañero. Después de media hora de descanso se recuperó y ambos decidieron bajar 
conmigo hasta el control de Senarta. Por el camino fluye la conversación, y entre las muchas 
preguntas de rigor, surge el  ¿de donde eres?. Al nombrar Ourense, Jesús, el acompañante del 
ñrecuperadoò, menciona una amistad que él tiene en esta ciudad. Dice conocer a una persona 
con la que ha coincidido en varias carreras. Se llama Willy, ¿le conoces?. Le respondo 
se¶alando la mochila: ñesto es de ®l ñ. áDefinitivamente el mundo es un pañuelo!.  
A buen ritmo recorremos los 7 km. que nos separan de Plan de Senarta, comentando un sinfín 
de anécdotas de nuestros viajes que nos hacen muy ameno y entretenido el camino. Sin casi 
darnos cuenta, ayudados por el perfil descendente y la agradable conversación, nos 
encontramos ya en Senarta, cuyo control marca el km. 41. Aquí se inicia la segunda parte del 
recorrido, de 37 km., cuyo perfil hace adivinar un perfecto rompe piernas que nos llevaría hasta 
Baños de Benasque, Vado de Hospital, la Besurta y Plan de Aiguallunts, punto en el que 
se regresa a Benasque desandando la misma senda durante 18,50 km. 

 
Cae la noche y con ello las complicaciones se multiplican: la temperatura baja 

considerablemente, no me puedo cambiar de ropa, (forro polar, camiseta de repuesto y 
calcetines siguen totalmente empapados), las señales del GR no son fáciles de localizar, el 
esfuerzo de la primera parte de la prueba ha sido considerable y ha producido más cansancio 
del que yo esperaba en este punto, estoy sólo y es noche cerrada, algo que se perfectamente 
que psicológicamente va a mermar mucho mis posibilidades. 
Soy consciente de que tengo que replantearme la estrategia y lo voy haciendo mientras camino 
y troto alternativamente por una pista ancha de buen firme, ¡un lujo para lo que había hecho 
hasta el momento!. No puedo permitirme el lujo de parar, consciente de que la humedad y el 
frío pueden imponerse al calor que el ejercicio hace generar al cuerpo. La alegría dura poco, 
una señal indica un desvío a la derecha y la pista desaparece convirtiéndose en un empinado y 
estrecho sendero, con un firme impracticable de piedras sueltas y grandes trozos de pizarra 
resbaladiza que convierten el caminar con la luz de la linterna en una auténtica tortura. El 
ascenso parece no tener fin y ya no hay estrategia que valga. A partir de ahora mi aventura se 
ha convertido en una mera ñsupervivenciaé ò.  
 



       
Macizo de la Madaleta y el Aneto. 

 
 

Poco a poco van llegando los controles de Baños de Benasque, Vado de Hospital y la Besurta, 
donde me tomo un respiro de cinco minutos por que he llegado muy tocado física y 
psíquicamente. Estoy en el km. 54 y el perfil del recorrido me indica que me quedan 3 km. de 
ascenso hasta Plan de Aiguallunts, desde donde inicio los último 18 km. que me llevan a la 
meta. 
 
Por la cabeza me pasa el abandonar aquí mismo. Camino empapado desde el km. 28, el frío 
me está ganando la partida y además la humedad en los pies ha hecho que un par de uñas se 
hayan ensangrentado. Llevo unos minutos hablando conmigo mismo, al mismo tiempo que  
escucho las voces de las personas que están atendiendo el control que me dedican frases de 
ánimo que agradezco con una sonrisa que me cuesta esbozar. Finalmente, después de 
hidratarme y comer unos pocos frutos secos, opto por seguir. Cuarenta minutos más tarde las 
piernas comienzan a agarrotarse y hago el último tramo como puedo, convencido de que 
haciendo un descanso largo, hidratándome, comiendo y cambiándome de ropa seré capaz de 
recuperarme. La llegada al control de Plan de Aiguallunts fue dura. Mi cara posiblemente 
reflejaba cruelmente el esfuerzo, el andar estoy seguro que no era todo lo elegante que hubiera 
querido y los dientes me castañeaban cual ñtablao flamencoò, lo que llam· la atenci·n de las 
dos personas y la pareja de la guardia civil de montaña que allí estaba. Ingerí apresuradamente 
dos vasos de caldo caliente y me agazapé detrás de un muro con las piernas totalmente 
estiradas, buscando refugio del frío aire que soplaba en ese momento. Balbuceé unas palabras 
de ánimo a mi mismo y levanté la vista cuando uno de los voluntarios que atendían el puesto 
de control se acerco y me aconsejó que abandonara, a lo que respondí que únicamente 
necesitaba recuperar un poco y cambiarme de ropa. Le pedí que me facilitaran una camiseta 
seca (mi forro polar seguía totalmente empapado dentro de la mochila) pero la respuesta fue 
negativa, aduciendo que no tenían ninguna. Finalmente esta persona y uno de los guardias 
civiles me hicieron ver que estaba sufriendo un principio de hipotermia y que lo más sensato 
era dejarlo. Tenían razón y así lo hice. ¡Una lástima por que me restaba únicamente 18 km. 
que no tenían mucha dificultad !... y como dice un buen amigo mío, ñ éel dolor es pasajero, 
pero la gloria personal permanece para siempreò. Con cierta pena y muy cansado me dejé 
llevar al 4x4 de la guardia civil, donde amablemente me pusieron la calefacción y me 
evacuaron. 
 
Sin duda una dura experiencia, tanto por la exigencia física como por la mental, pero una 
tremenda satisfacción por lo que había logrado, sobre todo por la vivencia, que a la postre es lo 
que siempre busco, de la que siempre se sacan cosas muy positivas. 
 

El ñAneto Ultra Trail 78 Kò, como todos los eventos deportivos que organiza la 

empresa no LIMIT , es una prueba extrema que sólo finalizan unos pocos. No he buscado la 

ñgloriaò de acabarla si no m§s bien la experiencia de vivirla y saber en primera persona que es 
realmente una prueba de este calibre.  
Las expectativas que había puesto en mi mismo se cumplieron con creces: cumplí por encima 
de lo previsto quedándome a tan sólo 18 km. de la meta, teniendo en cuenta que mi condición 
física es la de montañero y mis entrenamientos van dirigidos exclusivamente a conseguir 
ñpulm·n y potenciaò para distancias cortas en las que se salvan importantes desniveles, y 
además, por que no decirlo, también agrada saber que eres el ourensano que más lejos ha 
llegado (participábamos seis).  



También es importante, para mi ego personal, comprobar como he ido progresando, por mera 
curiosidad, en el mundo de las competiciones de montaña, desde mis orígenes como trekker 
de largas distancias, pasando por el mundo de los maratones de montaña y rematando con 
una experiencia extrema como lo es un ultra trail, a la postre un doble maratón de montaña con 
la guinda de ascender a dos cumbres de casi 3.000 m. Toda esta progresión se la debo a mi 
curiosidad por la vida, mi fuerza de voluntad, mi disciplina yé por supuesto a Jos® García 
Calvo, Willy para los amigos. A él le dedico mi éxito.      

   

 


